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P r e c io s  «le sn s cric io n .
En Oviedo, peselns Iriniesti'tí—En la provinciu 

y inei'n de ella, I.rjü.-Ullra.nnr y extranjero, 10 pose
ías afín.

Í-.

L O S  R E P U B L I C A N O S .

La luinoría ropublicana del 
Congreso trata de erigirse en 
nuevo grupo político.

Afimiando principios inlie- 
rontcs á todos los que siguen 
nuestras doctrinas, procurando 
conciliar voluntades y sumar 
adeptos, constituyéndose en nú
cleo de atracción y origen de al
go práctico tienden á separarse 
de las Taanderías hoy existentes, 
para levantar estandarte nuevo 
y anunciar el enganche de repu
blicanos de buena voluntad que 
hoy permanecen independientes 
y aislados.

Por nuestra parte no nprulia- 
inos semejante actitud por muy 
dignos y muy nohlos que sean 
los móviles en que so inspire.

En España no hacen falta 
nuevos partidos; hace falta dis
ciplina y subordinación.

Por desgracia para nosotros, 
antes de vivir la República co
existen tres, luígor. cuatro par
tidos que pueden turnar en el 
poder pacííica y sucosivaim'nto.

Hay un partido conservador 
que significa la reacción en el 
campo republicano, el estanca
miento, la autocracia, (d rógi-
men duro v absorvento do una«/
dictadura, disfrazada con for
mas democráticas, el partido 
posibilista, bistórico ó guberna
mental.

Hay otro que aflrmando la 
unidad de la patria, consagran
do el principio de autoridad, al 
par que la garantía de ejercicio 
de todos los derechos, no cierra 
sistemáticamcnlí' las puertas á 
las innovaciones y á las refor
mas, sino que aspira á vivir en 
identicidad v armonia con los 
adelantos y los mejoramientos 
que las circunstancias impon- 
gan.

Este partido que en Francia 
llamarían oportunista, nómbra- 
SG en España republicano-pro
gresista, y os el que representa 
y manda nuestro insigne jefe 
I). Manuel Ruiz Zorrilla.

Tiene vida real y efectiva otro 
grupo, el federal subdividido en 
dos ramas poderosas y fuertes; 
la orgánica, separada del pro
gresismo por débil barrera, y la 
pactista, que apartándose algo 
de la anterior y procediendo do 
arrriba á abajo, quiere comen
zar por el fln, siendo así que lo 
lógico y lo natural es^empozar 
por el principio.

Pues bien, si esto es positivo 
V es cierto; si las necesidades 
están cumplidas; si los turnos 
están completos aun antes de 
conseguir el triunfo; si ya gue
rrean y luchan posibilistas, pac- 
tistas y federales, ¿para qué ne
cesitamos una nueva colectivi
dad^

¿Para engendrar más ene
mistades?

¿Para traer en pos de si más 
rencillas v más odios?

¿Para plantar nuevas fronte
ras entro los republicanos?

¿Para esterilizar su acción y 
malograr sus esfuerzos?

Medítenlo bien los dignos di
putados do la minoría.

Lo que nosotros neccoitamos 
no son disgregaciones ni nuevos 
grupos.

Lo que nosotros necesitamos 
es acercarnos, conocernos, es
trechar nuestras illas, deponer
discordias v sumar fuerzas.•/

Necesitamos lo que hemos di
cho muchas veces: una coalición 
noble, leal, franca y desintere
sada.

Todo lo demás es predicar en 
desierto.

A D E L A Í ^ T E .

•Muchaá son las felicitaciones que de 
amigos queridos han llegado ii nuestro 
poder, con motivo de la excitación que 
á los asturianos dirigimos para que se 
previnieran á contener la invasión je- 
suilica que nos amenaza; á lodos que
damos reconocidos esperando que su 
entusiasmo no'se dara por satisfecho 
hasta realizar algo más práctico que ta
les felicitaciones.

En alguna de éstas se apunta una 
idea que puede ser salvadora, si los 
amantes del progreso se penetran de su

inipoi lancia y se resuelven á hacerla 
valer en el lei’reno de la más exlricta 
legalidad: la idea u que nos referimos 
es la siguiente:

Después de las répetidas veces que 
los jesui.as han sido expulsados de Es- 
pana, siempre que han vuelto á ella io 
han Iieeho favorecidos por movimientos 
reaccionarios iriunfantes, nunca [)or ley  
e sc r ita  que derogara la inolvidable prag
mática del valeroso rey D. Curios III; 
siendo esto exacto, su permanencia en
tre nosotros es á  todas luces ilegal y la 
tolerancia en virtud de la que se les 
consiente por nuestras gestiones debe 
cesar en el momento en que la opinión 
liberal, (para la que los jesuítas son un 
peligro ya que no una amenaza é una 
burla), se immilieste en la forma paeí- 
lica é imponente que puede hacerlo.

Abiertas están las Cortes: reconocido 
el derecho de petición; sacudan su cri
minal indiferencia cuattlos no simpati
zan con los Compañeros de Jesús y que 
millares de exposiciones de todos los 
puntos de España, susí'rito por millones 
de ciudadanos pacííicos, rellejen ante 
la representación nacional el deseo uná
nime de los recurrentes. Para lomaren 
consideración ó desechar tales peticio
nes ha de liaber discusiones y votacio
nes previas: ellas darán al pueblo la 
medida de la inlluencla que en las re
giones oliciales puedan tener los je
suítas.

Y como en estos asuntos lo peor es 
dejarlos [lara más larde, creemos lle
gada la hora do obrar en el indicado 
sentido.

A la prensa libera!, lil)re-pensadora 
Y masónica entregarnos ia idea para 
que si la encuonlra aceptable, nos ayu
do en nuestra libertadora empresa; á 
nuestros comdigionaries, amigosy hh.-. 
de Asturias dirigimos nuestros ruegos: 
que do cada concejo y de cada Log.'. 
saiga una exposición cubierta de nume
rosas firmas y cumpliremos como bue
nos. Si el éxito coronara nuestros es
fuerzos, en él estaría nuestra recom- 
[lensa; si, á pesar de nuestro deseo, 
los jesuítas conlinuáran en sus reales, 
nadie podría disputarnos la interior sa
tisfacción dol que obra conforme á su 
conciencia, ni el dei’echo de esperar 
tiempos más propicios para la libertad.

W.

En el Casino Repnblicano-progresista.

En la noche del último jueves, como 
estaba anunciado, y ante numerosa y 
escogida concurrencia dió comienzo 
iiueslru jóven y querido amigo Juan 
Fernandez Llana á lasérie de conferen
cias semanales que se han de dar en

esta nueva y ya ílorecienle.soeieda?rj»o- 
litica y de recreo, desarrollando el le
ma «Las Revoluciones.»

Expuso las aceptaciones de esta pala
bra, tanto en el sentido gramalicid y 
usual, cuanto en el sentido históiLo y 
filosófico.

Ocupóse luego en los movimientos 
que merecen tal nombre en el muiuio 
antiguo, en las sociedades griega y ro
mana y en los primuos tiempos de la 
Edad Media.

Concretándose ya al lema de la pii- 
mer conferencia que versa acerca de la 
Revolución inglesa, trazó á grandes 
rasgos los antecedentes históricos de 
aquel pueblo, la sucesión de razas bre
tona, inglesa, sajona y escandinaba; la 
de dinastías, partiendo de la Heplarquia 
y del reinado de Egberto, siguiendo 
por los Daneses, los Plantagenet, los 
Normandos, los Tudor, y los Lancaster, 
hasta concluir con los reinados de Isa
bel la Grande, Jacobo Yí y Curios i.

Puso de relieve las causas eficientes 
de la revolución, cuales eran el roza
miento entre las razas; la diversidad 
de creencias entre escoceses, irlandeses 
y anglos; la lucha consiante entre ios 
reformistas que siguieron las inspiracio
nes de Videf y adoptaron las doctrinas 
de la Reforma protestante y los que [)or- 
maneciei'on fieles al catolicismo y á 
(as doctrinas de la Santa Sede, y sobre 
todo consideró corno concausa impor
tantísima de la Revolución citada el es
píritu de libertad que ya se habia iii- 
filLiado en un pueblo que tenía como 
código fundamental laCarta magna otor
gada por Juan Sintierra y tenia la ga
rantía del Parlamento estatuido en la 
época de Enrique III.

Después de reseñar losaconlecimien- 
los revolucionarios y de hablar del pro
tectorado de Oliverio y Ricardo Cron- 
wel, verdaderos jefes de República, es- 
plicé las causas que motivaron la res
tauración con Carlos II y las concesio
nes democrálicasde Guillermo III, con
siderados como segunda etapa de la 
Revolución inglesa.

Para finalizar la primera conferencia 
hizo una escursión histórica, relatando 
la situación de Europa en aquel enton
ces, y después de hacer notar lainlluon- 
cia de las doctrinas de Savonarola, Ar- 
noldo de Brescia, Giordano Bruno, 
Zuingiiú, Videf, Lulero, Calvino, Juan 
de Hus y Jerónimo de Praga, señaló 
las teorías de los filósofos del Reiuu-i- 
miento, concluyendo con las casi pro- 
lélicas palabras de Rousseau y de Yol- 
taire, que presagiaron con admirable in
tuición la gloriosa revolución francesa, 
que anunció sería el ai'gumcntü do la 
segunda conferencia.

Los lazos de estrecha y verdadera
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L A  V ERD A D .

amistad que al conferenciante nos une, 
nos impide íiaecr el elogio de la nota
ble oración que demuestra de una ma
nera palmaria los vastos conocimientos 
de Fernandez Llana; baste decir que 
mufdias veces fue interrumpido por ios 
aplausos dtd público, recibiendo al (1- 
nal las felicitaciones de cuantos le es- 
cucliaroii.

Desde San Tirso de Abres.

S r .  D irec to r  de La Yhrdad.
Muy señor mío y de mi considora- 

rión más distinguida: Por si lo cree dig
no de insertar en su acreditado semana
rio me complazco en nderirle un he
cho ocurrido el 5 de los corrientes en 
esta villa.

La señora de! Profesor de ense
ñanza D. Sabino G. Losa, dio á luz, en 
el exju'csado dia, una niña. Me unen 
con aquél antiguos vínculos de estre
cha amistacj, blindada más tarde con 
parenlesco. A nadie extrañara que, 
siendo esta niña ci cuarto hijo de dicho 
Maet>tro, y no haijiéndole liautizado has
ta (d presente ninguno, eligiese al qu.) 
suscrihe para padrino. Fui, pues, ala 
iglesia con rni futura ahijada, y, con 
sorpresa mia, he sido rechazado por el 
Se ñor Cura párroco, don José 11. Marti
lle?, so prcb'xto de que no cnm pH  con 
el ültimo Precepto, imprevisto este ra
so, creí convenitmle consultarlo con el 
¡■adro de la niña, quien me autorizo pa
ra olirar según me ¡lareciese. llesolví 
traérmela á su casa sin bautizar, ins- 
cri!)iém!os« al dia siguiente en el íle- 
gislro civil con el nombre de Magdale
na, siendo testigos dos señores Conce
jales y actuando de Secretario el del 
Ayutilamionlo. hermano del Cura.

Esto es el hecho. Veamos ahora al
gunas de las consideraciones á que se 
[írosla.

E s  verdad que habiendo y^l estudia
do los últimos años en la Córte, excep
to ci próximo pasado, y hallándose 
aquella alTni'síera tan raldc.eda que no 
se puede salir de ídiísin tener formada 
una idea política determinada, resultó 
ijue mi cerebro se encauzó fácilmente 
por la corriüiitG de las libertades, y es
to. por !o vis¡o, no le ha gustado del 
lodo al i^mi siempre amigo particular, 
que lo cortés no quila á lo valiente, y 
(le católicos es td odiar) repetido señor 
Cura, empapado como se llalla en los 
(irfjum cn los coiU iindentes del libro «El 
liberalismo es jieeado» de Sarda v Sal- 
variy.

Es verdad, asimismo, que el último 
año no me he confesado en esta locali
dad, pero ¿sabe cl si lo hice en otra 
pai te? ¿Me ba preguntado alguna vez 
esto? Y lo njismo que digo de este año 
digo de los anteriores.

El padre de la niña no se niega á 
bautizarla, pero es de su gusto que yo 
sea su padrino y cree además que 'el 
impedimento que se me pone es de po
ca im¡HirlaiH'ia. por cuya razón no ce
de ante la arbitrarietlad del clérigo, 
manteniéndose, á mi juicio, en un te
rreno perfectamente lega!.

Ahora bien, imi [íriiner lugar, esto 
si(Mila un precedente temible para el 
lervorosi* celo ealódico del que hoy po
dríamos llamar demasiado cura, porque 
compmiiéiidose este pueblo, en su ina- 
yoriii. d(! aquella clase de católicos que 
se llanufn hipócritas, es decir, que asis
ten a! lcm!])o y se coníicsan. pero que 
creen lo que les conviene, hacen lo que 
les parecen y aunque á la cara no le 
dicen nada, por detiius se rien de él 
cuando lo estiman conveniente, siendo 
la ocasión presente uno de los casos en 
({ue le acusan de ligero en el cumpli
miento de su deber, vá á resultar qui
zá ((lie este lie< lin se rej)ita, jior(|ii(‘ (‘o- 
mo (liria D. (b’islino Marios: obay pre
cedentes» Y esto jes alionará dospese-

t;\s que les cuesta mucho trabajo ganar, 
y viendo que á la niña no le pasa nada 
m.do, que no lo pasará, j orque enton
ces mal do miicho.s.

Esto se eiitietule si el cura no dá una 
contra-órden.

Pci'O hay más, es necesario transi
gir con cl progreso, y el mismo l’onliü- 
ce los dá el ejemplo eonliabuyemlo á 
abolir la esclavitud, la cual sus ante
cesores habían mantenido en jiié, |>or- 
que así les convenía, así como ahora 
les conviene estar liien con ia libertad, 
porejuo como dijo el otro: «Esl<; se vá,» 
yde esta manera su ruina es mns lenta.

A bien seguro que si este fulano de 
aquí fuese jesuiln, no so delcndi'ía en 
tan j)oca cosa ni en mucho más, jior- 
que estos son listos y lo que éd diría: 
«mientras vengan, v cuantos más ven- 
gan mejor, que de ose modo no se aci-
baii todavía......» ¿No se osla viendo á
esa gente confesar persoria.s que iiacia 
muchos años que no se postral.ian ante 
el confesor, haciéndolo de muy Imena 
voluntad sin imponerles [)or ello peni
tencias trabajosas?

Y en las ciudades, ¿preguntan á los 
padrinos si se conliesaii jiara admitirlos 
como tales? Pues sin embargo, la lev lo 
mismo es para unos que para otros.

¿0 (.‘sque tú, párroco de mis peca
dos, l(í crees más sabio que ios curas 
de las poblaciones?

Yo no le niego, Pepin, bien puedo 
darte este nombre, porf|U(; siendo pe
queño de estatura, queda demuslrado 
que eres tamañito de inteligencia, vo 
no te niego, ri'pilo, íjue le apoyases en 
algún icxto canónico jiara dar ese paso; 
pero debes sabor que Ja ley, escrita por 
h imhres, es alguna vez duMciento, v pa
ra evitar mayores male.s hay qno recu
rrir al código natural que resille en ca
da ser y que llevanclo la voz de Dios, se 
llama conciencia.

Convéncele, pues, neo h gi.-lador que 
has cumelido una ¡mprudciicia.

Si tenéis inlulígencin y no [)ensais, 
¿qué sois?

Por supuesto que el Obispo debiera 
darle un coscoiTÓn, porque con tu rigo
rismo católico lias de; acabar por hacer 
este pueblo libre-pensador, lo cual á mi 
me (¡aria poca pena.

Termino, señor Director, esta ya lar
ga e[)íst()la, y anlieipándole las gracias 
por su iiiserciiin, so ofrece sayo alécLi - 
simo correligionario y devoto amigo

Q. IJ. s. M.
L u c ia n o  M e n d iz .

Enero 14 de J8S0.

La E dugació.'í mouai. dkl uoMmiE, p o r
Ubahio R om ero  Quiriones.

Hemos recibido la obi'ita anterior, 
que leimos con alguna detención; y si 
no fuera que ni nuestras habituales 
tarcas, ni la índole del periódico nos 
permiiiMi otra cosa, daríamos luesli'a 
humilde opinión solire el libro que nos 
ocupa.

A'a sabíamos antes de ahora (juc en 
ia larga lisia de eminentes sociólogos 
(jue cuenta Esjiaña, ocujia un lugar 
jirefereiite el Sr. Quiñones, quien de
jando su propia [U’ofesióii, Ja de las 
armas, prosiguiendo un liii aitamonte 
ju'ovei hi.so á la humanidad y de Es
paña en pai’iicular, dedica lodo su Ira -  
bajo y sus altas dotes cienlííicas á en
cauzar la educación de la infancia en 
su parte moral principalmente, por 
derroteros que. aunque conocidos ya 
y tratados por oLi'OS autores, presenta 
bajo mi ju'isma nuevo que merece sor 
estudiado por los que á la educación 
de la infancia se dedican, y lainbien y 
principalmente jtor los padres de fa
milia, k quienes, de ronlórmidad con 
nosotros el Sr. Quiñones, encomien 
da, y con razón, la educación moral de 
sus hijos.

Si otros escritores, en vez tic cosas

; nimias y sin impoiRancla avudasen al 
Sr. Qiiiñüiies en su mf;iitoria tarca, su 
projiiúdto tendría, ijuiza á po 'O, cumpli
do efecto, aunque ia dcíi.'iencia de la 
Ediicacr'm en todas sus fases es gramb; 
y el estado de atraso de la generalidad 
de las gentes impediría ji.-r aliora el 
dosarroll!) did jdan (jae jiropone.

El modi(/ cu todos los casos es por 
todos aceptalde, v en este punto se 
colora el autor, ídn exclusivismos de 
escuela, muy a! couli'ario de Baró y 
Sjienccr, ejue están en polos precisa- 
menU* opuestos, haciendo jugar á la 
í'(digión que cada uno profesa un pajiel 
que no les corresponde; y lo mismo 
iiaeen otros varios autores coriteinpo- 
ráiieos.

Como dice muy bien el Sr. Quiño
nes, la moi’aJ de todas las religiones se 
dirijo al mismo (¡n, que es Ja ¡mlección 
relativa del liornbre, y por eso pueden 
ser jjueiios ci judio y el maiiomelano, 
el budista como el católico, etc., aun- 
(jiie sus ideas religiosas son completa- 
incnte dislintas.

Aijuí cuadra muy bien digamos que 
el laicismo en la ensefianz.; liana des
aparecer esos exclusivismos, siempre 
(jue en las es-md: s se tuviesen presen
tes las prevenciones que el autor indica 
en su libro.

ileciba el Sr. Quiñones, ilusli’ado 
i’edactor t!e E l L ib re  Penf¡nm iento, 
nuestra enlioi'a!)iicna por su nueva 
ohi'a, que, auiupic ¡ie(|iieria en lama- 
no, es gi’andc sin embargo en enseñan
zas pedagógicas, conveiiieiUísimas y 
dignas do estudio para, repetimos, pa
dres y maestros.

Véndese dicha obra en casa del au
tor, Espirilu-Santo, 41, pral., .Madrid, 
y en las |)i-inci|ia!es librerías, á dos 
pesetas el ejemplar, en rústica.

Acaba de establecerse en .Madrid una 
omim-sa lucrcanlil bajo el lítnlo E l  
A n u n c ia d o r  U n ia r x a i ,  sobre invio lable , 
dedicado jior medio ingenioso á garan
tizar la eircuiación del anuncio con 
economía nunca conocida, á la vez que 
Íaciüía ai aniaiciaiilo un sobre que, á 
la elegancia de su forma reúne la de 
la ¡n\io!ab¡!idrd.

El sobre invio lable es el anunciador, 
y como estos lian de repartirse gratui
ta y jiropomoiialmento entre ios auun- 
ciaiues, lieiieii éstos la seguridad de la 
circulacióm del anuncio, puesto que si 
la lirada es de lü.üOO sobres para oü 
aiuinciautes, corrcsjionderian á 200 
cada uno. También la empresa para 
garantizar la circulación regala un sello 
(lo cinco céntimos que irá adherido á 
cada sobre, de modo ijue éstos econo
miza el industrial ó comerciante en su 
correspondencia, ó en otro caso pueden 
sin gasto alguno hacerlos circular don
de convenga.

Los precios son muy económicos, 
pues por cada 1.000 anuncios en la 
primera cara del sobre donde imita el 
cierre vale la línea 2.'i céntimos de jie- 
scla. Id cu la .'•cgunda cara y en las 
(lemas 12 1[2, luieiciido un descuento 
de d, lÜ, \ i j  ó 20 por ÍOO á los anun
ciantes (jued.- una vez se suscriJ^an por 
10, 20, 40, OO.ÜÜO ó más anuncios y 
sobres. Cada iniea de aiiLnicjo se com- 
jioiie d(.‘ mías 3G letras del tipo 0.

Esta empresa tiene concedida jialen- 
tede invención por 20 años, y se halla 
establecida en la calle de la Góngora, 
2, pral., á donde pueden dirijirse los 
que quieran utilizar este servicio.

E l  Tesoro del O brero, Sociedad Ijg- 
iiélieade Socorros Mutuos, .Montepío y 
Caja de ahorros, domiciliada en Ma
drid, Manzana, 14, está prestando im
portantes servicios á las clases trabaja
doras, [mesen un mes ha prestado 227 
socorros a sus asociados, v tres iiiileni-

nizüci.mes [lur fallecimientos. Véase el 
ainincio de la cuarta plana.

E! nqireseiitaiite en Oviedo es don 
Joaquín del Valle, (Jniversidad, 14.

Ilemoi recibido el peri Ulico libre
pensador L u z  de C n stilla , que se pu
blica en Valladoiid los dius 1, l ü y  20 
de cada mes: y E l  T es tig o , periódico 
quiueíinal Uoligioso, Moral y Li:erario, 
que ve la luz [>übl:ca en Guaila'ajara, 
México.

Saludamos á estos colegas y desde 
luego (jneda establecido el cambio.

Según leemos en Jos jieriódieos lo
cales, merced á las gestiones de nues
tro (¡iierido amigo D. José San ilonuín, 
di[)uiado jirovincial, la Dipniiiciun lia 
eiitivgado i , 000 jie.solas jaira el soco
rro de los arn:ei‘(!S desjiedidos de la 
fábrica por falla de trabajo.

De todas veras l’elicilamos al señor 
San Homnn, á (juieii (juisiéramos ver 
desprendido de ciertos lazos de aniigua 
amistad, (jue le colocan, al pai’ocer, en 
una situación algo violenta, jiues dado 
su carácter, aclividad y conocimientos 
admiiii.RriUivos no hay' duda lia de de
jar (-'11 la provincia gratos roenerdos de 
su jiaso j)or la juimera Corporacitín 
jH'üvincial.

4 ya que se trata de socorros á los 
armeros, ¿no jiodría Ja Comisiuii orga
nizadora jiai'a i'eiiiiii’ fondos con desti
no al buque «Ibilria,» destinar á cale 
objeto el producto de la íuiición dada 
en el Gircíi, toda vez no tuvo efecto Ja 
construcción de atjuel barco?

.Mucho estrañamos que los señores 
que jH'i'teiieciun á aquella Comisiiui es
tén tan tranquilos y sin resolver nada, 
no ohstante las exeiiacioiies que se les 
dirigen, y en una época que tanto se 
clama por la claridad en otras cuentas.

Esperamos de los periódicos locales 
nos ayuden hasta conseguir se ponmin 
en circulación esas jiesetas que [uira 
nuda sirven encerradas en un cajón.

pe los jiaquetes de ' jieriódicos «El 
País» y «El Liberal,» que van á Can- 
(lás, suelen sacar, todos los dias, abru- 
lio de los números de aquellos, según 
tenemos e iiL em lido .

Si el (jue 30 entretiene en ésto es ca
tólico, como sujioneiiiüs, esjicramos se 
arrejiientii y no volverá á a fa n a r  más 
penódicos; y sujionemos que sustituirá 
cl importe de aquellos que irregularizó, 
como [irocede.

¿A que no lo hace?

A c o n te c im ie n to  l i t e r a r io .

Lo será sin duda la publicación del 
primer numero de «La España Moder
na,» que verá la luz atines del corrien
te mes en esta córte y realizará lo que 
liasla hoy no se lia conseguido: reunir 
en su colaboración las firmas más ilus
tres de lodos los jiartidosjioiilicos yes- 
cuelas literarias. En el sumai'io del pri
mer numero ligurarán unas deliciosas 
Humoradas (hí Gamiioamniq un li’aba- 
jo de Cánovas sobre las Cói-les de Oisti- 
íla; una interesante novela de la señora 
Pardo ÍJazán; un estudio del Sr. D. Teo- 
cloro Llórente solii’e el movimienío re- 
gionalista en Valencia; otro del señor 
Sarda sobre Cataluña, y una nota cií- 
tiea del Si-. CoroLiu. destinada á llamar 
mucho la atención, además de olio; 
escritos que llevan al pié nombres tan 
eminentes como los do los Sros. Don 
Adolfo de Casti’o, Baiari y Carracido, 
etc., etc. ImjH'ímeso esta ' pulilicación 
eii el cstableeimitmlo tipográíico de Te- 
ilü, con lo cual dicho se está que será 
su edición jierfecta.

Pai-a suscribirse jiueden dirigirse á 
la callo de SeiTaiiü, 08, Madrid.
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Dtísdtí luce algiin tiempo veuimoii ob- 
Sfirvitiuio (fuo ol guiu'ilia municipal do la 
callü dtí Argüailles se ocupa pi’ctei'eiile- 
mente en vijfilar la cáivel-yalera sin ocu
parse, como creoíiios es do su obligación, 
del resto del Distrito que le está enco- 
iiiendado.

¿['--xislcn en csleediílcio ]n‘esos de coii- 
sidej'acjím y tiene ói’dents de iiasenr por 
aquel sitio á liti de jirestai- inmediato au
xilio ai alcaide? Jhiclio lodudamos, por
que en osle caso se eslal.»lecei'ía guardia
milila 1'.

JJaiiuimos la fitcneion del Calio de la 
(.¡narília ó del 1 nspector de servicios mu
nicipales á Dn du quo llaga entender al 
aludido guardia sus obligaciones.

KI úliimo IniHS linbo en los Pilares 
lina j-i'vei’la de Ja une resultó mío de los 
coiilendientcs con una ¡mñalada en la 
cKj alda y otro con algunos dientes de 
nu n os.

Pai-;i jioder detener al agi'csor Uivieron 
necesidad de inlervtiiii' Jos vei-inos y dc- 
j'ciHÜHilcs de coiisiiinos, siendo estos úl
timos la única autoridad quo aili so co
noce, á jiesar de vivir en aquel barrio 
mis de sectIlla Jamilias.

De íibi, que un crimen de quo fueron 
teatro ios Pilares (4 año último, baya 
quedado basta ahora impune, jior igno
rarse e! autor, demostrando esto harta 
negligencia en alguien, que pudiendo 

evitar este abandono, no lo hace.

Y ya f¡ne de los Pilares nos ocupamos, 
liemos de repetir tina y mil veces que es 
basta escandaloso el 'Jamenlahle estado 
de la carretera que desde la calle de Uría 
dirige ú la Argañosa, sin que nadie se 
aciuuale de aquellos vecinos.

Liisliina que los Concejales que forman 
la Comisión de caminos no tuviesen ne
cesidad de vivir en este barrio, ó ¿iajto,

« »
Los eontralislas ] ara la construcción 

déla jilaza de toros de Oviedo, llevan las 
obras cim una grande actividad y se pro
meten darlas un extraordinario impulso 
latí jironto cíuno el lianjio mejoi'e.

K1 dia 10 de este mes y no obstante la 
fuerte lluvia que caía, se vcrilicó el acto 
oüeial de coloíuir la primera i)iedra, ul 
que asistieron mnchas personas y ameni- 
i;ai-on las dos bandas de música.*

El domingo último se declaró desierto 
el concurso [tara el arriendo de la explo
tación del ediík'io durante cuatro años, 
por no haberse [tresenUido ninguna jiro- 
posición.

Ahora jiuede decirse que los ovetenses 
lemlmijüs corridas de loros el próximo 
verano.
_ En cambio quizás esti-n séroslos dcqió- 

sitos del Ercsiio y no tengamos agua su- 
íicientepara el c o n su n io .

Y váyase lo uno por lo otro.

j.a Crvz Oc la Yicioria, con el soez 
leiignaje f|ue acostumbra, salió tino de 
](is dias de la última semana, totla des
compuesta, Irinando contra los que vili
pendian, calumnian ó injurian al clero, 
injust-imentc, por sujuieslo, según ella, 
desde las columnas de los periódicos, para

los cuales agola el diccionario particular 
de ndjetivo.s que para estos c usos ¡losee.

k  jmiie el benelicio <[uo ú tan henumi:- 
rita clase reporta la comiucla .scgiiiila 
por esa prensa que La Cruz calUica'dc im
pla, bien sabe el colega, aumjiie no ¡luc- 
de ni quiere confesai'lo. «[ue hav curas 
que se merecen eso y uiuc.ho más. Ten
ga eii cuenta que nada se dice sin ([ue sea 
verdad; y la forma velada en queseliace 
es niás por corregir que por acusar, pues 
de ningún exclusivismo nos acusa la con
ciencia.

Si alguna vez sucede que iina do esas 
injurias se hace jialente, será mas ideii 
por taita de [irueba que por falla lio ver
dad.

Ku cambio, la gente quo La Cruz acau
dilla en la prensa, en (dallar y en el púl- 
}iito, contando con la imiumidad mas ab
soluta, calumnia, injuria y viiipciulia á 
personas y cosas sin «•onsideración algu
na, negándose siempre á dar las .satis
facciones consiguientes,[u-evalidos délos 
e.speciaips Cueros de que gozan y de la.s 
grandes inlluencias con cjiie cuentan en 
estos tiempos de libertades sagastinas.

 ̂Y nadie más desautorizada que La 
Cruz jiara declamar de esta manera, 
ruando casos recientes demuestran que 
también entre sn gente hay quiem-s co
meten faltas de aquella clase y otras que 
denunciamos coiiliuuamenle sin que oIj- 
tengan debida reparación, y si la obtie
nen, ya sabe el colega por qué es.

No se mida la condenada 6Y t̂Jren esas 
cosas, porque en todas parles cuecen ha
bas, no siendo sus columnas donde me
nos, y como dice ia fábula:

Procure ser.cn lo posible,
El que ha de reprender irrexwensihle.

jSí .
Ozír«, osa vieja ridicula y apergami

nada stu'vida por sacristanes miseros y 
por monagos inconscientes, dice toda se
ria y ccqijuiila que en Italia han sido lle
vados á los tribunales, por Jadrone.s y 
adúlteros tres masones pertenecientes*á 
una logia activa.

Muy bien, los adúlteros y ladrones no 
están bien en ninguna paiáe.

Poro en Italia los mismos masones 
honrados llevan ante la justicia lUos ma
sones indignos.

Y aqui en España los católicos fervien
tes aci'gen y disculpan á los masones 
que roban los docninentos y distraen los 
fundos de las Logias.

¿Quiérela marrullera que le citemos 
un caso práctico?

Ustedes saben que hay en Oviedo un 
presbítero que se dedica á cazar ninfas 
cstraviadas jiara cerrar entre rejas un 
pundonor eslraviado también.

Pues ahora van á saber que para ser
recogidas por esos..... curas, es preciso
tenor determinadas prendas personales y 
detenninada dosis de hermosura.

Decimos esto porque una joven que se 
acogió á esa especie de derecho de asilo, 
fué rechazada por no reunir las condi
ciones apeteciides.

Eiénse ustedes ahora de esos pi-esliUe- 
ros caritativo.s que buscan en lo hermo
so de las fonnas humanas la belleza y 
excelsilud de lo divino.

Los sucesores (íe Garlitos se dedican al 
género novelesco.

Es una idea que los honra, porque ya

están muy pesados con la suscripción de 
1). Melchor y ios bombos á nuestro an
tiguo enemigo D, Angelito,

Solamente que nos quieren comulgar 
con ruedas de molino, y esto no puede pa
sar por mas esfuerzos que hagan los acó
litos de la anciana Craza.

zsz.
En un artículo que titula invocación de 

Pío IX y que por cierto huele muy mal, 
halila dfl uu iiiilagi-itü realizado [lor la 
-intercesión de aquel PoiUüicecuyo nom 
bre escrito en un papel fiié estruiclo tres 
veces delpytc/iero en una especie de lo
tería casera.

Lo cierto es que una monja estaba en
ferma de lilla iieriíonilis.

Que io.s médicos la declaran gravísima.
Que so le jiusieron los espolines oara 

el otro barrio.
Que sus cuuqiañeras de virginidad re

solvieron comenzar nu Triduo que debe 
ser medicina muy eiicaz para las e.ifer- 
medados del estómago.

Que resolvieron encomendarla á Pió 
IX [lara quien Cruza [lide la canoniza- 
cióii, y que en lin, la monjita qne estaba 
grave á las once de la mañana y alas do
ce gravisiuia, en cnanto le aplicaron unos 
padre nuestros, so sintió curada, se le
vantó, comió como una bendita y creo 
que hasta se bailó un tango por todo lo 
ñno.

Que tal les pareció á ustedes del réci~ 
pe.

A nosotros nos dejó sali.sfechos, pero 
solamente lumenlainos una cosa.

Estar lejos de la botica.
Porque esas drogas siempre se venden 

lejos.
Tan lejos que solamente pueden dis

frutar de ellas los que por su felicidad 
viven en tan lejanos paises.

Y aquí ya pueden suponerse nueslroo 
lectores.

Sin monjas milagrosas y sin agua de 
Lourdes.....

Pero Cruza ese día estaba mala de ve
ras.

Se conoce que so le había pegado la 
perilonilis do su hermana en Jesús, por- 
cnie á renglón siguiente lanza un regüel
do y habla entre liipo y moco de las «re
laciones de Voltaire con cd demonio,» 
largando otra historieta divertida sinó 
fuera ridioula,

¿Pues no liabla la Celestina quintaño
na de una vieja endemoniada á quien tra
tó uti cLii-a con el plan curativo del exor
cismo y declaró entre saltos y cabriolas 
que sus obras favoritas eran las del gran 
á'üUaire?
_ Cuanto apuestan ustedes á que el des

tierro quit(5 el juicio á mi pobre Cruza.
Porque eso ya es una señal ostensible 

de cliiíladura.
Y Jocos, y chillados tienen un asilo 

«propósito.
El manicomio.

Por fin.....tomó posesión D. Hermóge-
iies de la Cumpa, 

era tiempo.
_ No ha deser rtqtioZZo patrimonio escln- 

sivo de los Comnioleránes de sotana, y es 
Imeno que vayan picando los demás mor
tales donde pican tiempo hú pájaros de 
todas procedencias.

Conque... que aproveche el alpiste.

El económico ile Campoiuanos. en T.e- 
na, es una alhaja (jiio uo tiene dcapurdi- 
cio, y im Ciiráct u- tan pendonciero ([ue io 
es imposibluen absoliit.) vivir i;,i ¡nz con 
sus feligreses. Díganlo lósele Calmo, en 
Caso, de donde tuvo que salir lo mismo 
que el valiente CárJos Vil de Üroquieta, 
aunqne—los casinos uo estaban armados 
mas quo de sendos garrotes, poruiane- 
ciendo oculto toda una noche en el teja
do do una casa.

Y’a qn varios números de L.\ Verdao, 
yen esta sección, fué exhibido o.sle curüa 
modelo (1.3 sacerdotes con motivo da sus 
piodicaciones contra un honrado y ac::- 
vo industi'ini, que muy Jdeu podrían can
sarle perjuicios, si no fuci-a favorabb;- 
meiite conocido do sus convecino.s, y 
otra.s varias fechorías, como ias auicna'- 
ziis á una pobre anciana, á varici.s m 
zos, á inof'insívos niños y ausentarse sin 
dejar ia llave <lel sagrario. Pero como 
á pesar de iiuestro.s desinteresados conse
jos uiin .sigue haciendo de las suyas, se
gún hemos vistoen diferentes ron’mnica- 
dos de Ramón La Fuente* puhlicado.s en 
nuestro estimado colega «El Eco de As
turias,» volvemos á lionrar ¿ I). Eur:- 
quito Vigii, reeoinendándoltí con smitio 
interés al señor Obispo p-ara quo le con
ceda una prebenda, con lo quo ganará el 
cura y los feligreses.

Del último comunicado del Sr. Fuente, 
que inserta «La Sinceridad,» no podemo.s 
resistir la tentación de trascribir á esta 
sección las siguientes jireguntas que haco 
á «La Cruz,» y procuraremos desplegar 
nuestra policia para averiguar á quien se 
rí3üere, si es que antes no lo dice el se
ñor Ecónomo, á quien encarga D. Ra
món pida informes el condenado perió
dico.

«Sabes si un presbítero recibió visitas 
misteriosas de una Enriqueta y si se las 
paga centuplicadas y.... auropósito. ¿Se
rá á ellaá quien alude la siguiente cuar
teta muy pública en Villuviciosa:

Pese á mi sin razón 
Os amo, Enriqueta, si,
Porque no puedo ¡Ay de mi! 
Sujetar el corazón.

Se desea conocer el nombro del autor 
y la condición de la dama que inspira 
terneza.s tales.
_ ¿Será verdad, que estando hace poco 

tiempo cenando amigaJiIeinente con una 
j(3yen, ilegó una hermana de ésta y hi.s 
dijo—«ahora si que lo vov á poner en El 
Alotini»

¿Quién será el que jiropono á esta mis
ma jóven que se vaya con (d de a})ia y 
que le pondrá cusa?

¿Quién será el que vestido do negro ha
co misteriosas visitas, Raltaiuio tapias y 
ocultándose a la vista del público?

¿be sabe lo que hay de cierto respecto 
á un hombre que en Caii;io abandonó á 
su e.sposa y faiuilia, y lo.s motivos que 
tuvo pura adoptároslas doterminaciones?

Si «La Cruz de la Victoria» no puedo 
contestar de memoria á todas estas pre
guntas, que pida informes ú D. Enriqúo 
Vlgil, ecónomo de Campomane-s ó á su  
aniigo Cordal, y acaso le podrán comu
nicar los datos necesarios para satisfacer 
ia curiosidad de este pobre panadero.»

l i a  Aiiiaisiíaíl:
Iniji. dK E. Suarez PucrLa—Mi'ei'.c, i 2.
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amor, cómo es y cómo deheria ser en 
las almas femeninas.

Idguróraomjs una pequeña laguna 
encerrada en profundo vallejo: tersa y 
brillante en su superficie, le rodea utj 
cei’co de florecidas plantas; es un rin
cón no exento de belkva en donde .se 
refleja un pedadlo da cielo y otro pe- 
(iiieilo de tierra; su fondo es cenagoso, 
pero su reposada (|uiclud le dá 'apa
riencias de diáfano crislal. De pronto 
cae en medio de aquella laguna un íe- 
rnin de tierra tosco y deleznable; al 
cliapolazo el agua salla desbordada; el 
primer círculo quo pi’oduce es tumul
tuoso. desordenado; el segundo círculo 
es más continuo, más sereno; el terce
ro muere sobre las plantas de la orilla 
llevando á ella un limo negro y estéril’ 
arrancado del fondo por el tosco lenvín 
de tierra diluido ai clioque en barrosa 
confusión de moléculas.

ilé aquí la existencia femenina ex- 
trechada en las honduras de la socie-
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dad; en ella se refleja un girón de! cie
lo y otro girón de la tierra; todos sus 
aspectos ofrecen paz, qukdud, tersura; 
allá en las profundidades de la inteli
gencia hay negruras cenagosas; de pron
to en aquella superficie tranquila cae el 
amor propio; raíz de lodos los amores 
humanos, el amor propio de la mujer 
actual, lebril, monstruoso, con tosque
dades bastas y deleznables como las que 
ofrece un terrón de tierra.

La génesis del amor, que es el amor 
propio, enturbia la paz de la femenina 
existencia; al choque salta en su coi’a- 
zóii el amor sexual, primer circulo, pri
mera esfera d(3 las vibraciones del amor; 
nada de armonía, nada de mesura re
flexiva en aquel circuito moviente; to
da la vida femenina parece insuficiente 
para conlener aquella onda; apenas 
calmada brota de ella el amor mater
nal, esfera más suave, mejor contor
neada en el nivel de la existencia fe
menina: después... jnada!
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Ik'i ahí e! amor brotando expansivo, 
sin límites, ofreciéndose á ia nuijer en 
toda su grandeza, en toda su excelsi
lud.

E! círculo béndito irá ensanchándo
se; el ocaso de ese dediíjuio llamado 
amor sexual no estará eiUurbiaclo por 
impuros recuerdos; en él verá la mu
jer el principio de su destino y iio (d 
fin de su misión.

¿Dudaréis de mis palabras, herma
nas mias? Mirad en torno de nosotro.s: 
¿qué queda en pos de esa primera luna 
matrimonial, de esa luna que parece 
imposible que llegue al Occidente, dí 
esa luna en la cual los lioi'izontcs do 
la vida no ofrecen un suceso que no 
brille con esplendor de astro ni un dia 
que lio a[)arezca con fulguraciones de 
paraíso?

¿Qué queda de esa primera lima ma
trimonial llamada de miel por los indi
ferentes? Una sonrisa al encuenlro de 
la mirada de los esposos, unas hojas de
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ANUT^IO.
Casa-pensión universitaria y Acade

mia de derecho, Filosofía. Letras y No
tariado, bajo la direción de D. Nicolis 
Ctirmona Martin.— Plazuela de Santa 
María, 11, entresuelo.—Yalladolid.

Se admiten internos.

LA MARGARITA DE

Venia de un inonle.
Se halla sito en San Julián de Box, 

(‘Oncejo de Oviedo, á un tiro de fusil 
del proyectado ferro-carril de Ciaño á 
Solo del Rey.

Su cabida es de 1.218 dias de bue
yes destinados, unos 90 á bosque, y los 
'restantes á pa5to y rozo. Contiene ocho 
mananliaies de agua y piedra de varias 
clases en liancos y Ijaldosas.

Para más informes entenderse con 
1). José Posada Huerta.— S. Juan, IR.

E l  P rogreso.
Fiibriía de leso molida al vapor

DE

01ZTÚA Y HÉVIA.
OVIKDO.

Esta maf^niTica fábrica montada con 
arreglo á los últimos adelantos, situada 
en las inmediaciones del Campo do San 
Francisco, en la carrilera de Grado, 
tienen el honor sus propietarios de ofre
cerla id público.

Por la superior calidad del material 
<|i;c se emplea y por el esmero y cuida
do con que se elabora el yeso, no hay 
duda habrá de dar esceleiites resultados.

Los podidos que se hagan sc r̂án ser
vidos con prontitud,, llevándose a do- 
mii ilio, por caenla de la fábrica, losde 
dio/ quintales en adelante.

También se vende ripia de roble, la
drillo, toja, cal blanca é hidráulica.

Para mayor comodidad del público 
so establecen depósitos en las calles de 
Ouinl.ina 18 y Peso 8.

!lav servici’o de tolófono para la Fá- 
!;ri-a'v depósito de la callo del Peso.

]•;!. PORVENIR EDITORIAL.
P i ia r r o ,  1 1 ,  M a d rid .

Todas las obras publicadas por esta 
casa y que forman una inagnílica bi
blioteca libre-pensadora se vende con 
un 2o por 100 de roluija á los suscri- 
loros (le L a s  D om in ica les.

En Oviedo el encarg.ido de su venta 
es Perico el Ciego, ( alie de la Concep
ción (Rollo) núm. 26.

Aiitibiliosa, aflti]icri>etica, antieserofiiiosa, aiitisifilíticíi y recoustituyeiii-e.
Es la ú n ica  agua que produce los saludables resultados fjiic todosconoceu, pues 

su uso general v coiisLaiile durante tre in ta  // tres años asi lo de.iuie.stia.
No c o n fu n d ir  la botella de L A  M A H G A lil 'í 'A  con la dooli'a agua (jue l.i ha 

im ita d o  pura que el iiúblico la contunda con a(|uella.
En competencia ¿.1 M A U G A IU T A  con todas las similaroi, o que pretenden 

producir iguales v aun m ejores resu lta d o s , finí declarada la [irimera en la Expo
sición Internacional de Niza, obteniendo la primera dislincióii ó sea el

Tínico gran  ú.iploma de Jionor
concedido á las de su clase, cuya destiuci/m no ha conseguido otra alguna antes
ni después. . . .

Del minucio.so análisis practicado durante seis meses por el reputado qunniro 
Dr. D. Manuel Saenz Diez acudiendo á los copiosos manantiales que nueuis obras 
han hecho iiíin más abundantes resulta que L A  M A I tG A R r i  A  J )E  L O E C l l t S  f̂ s 
e n tre  todas \hs conocidas y que se anuncian al público, ia v tá s lr ica  en sullato só
dico V magnésico, que son los más poderosos p u rg a n te s  y la ún ica  qu(  ̂ contenga 
carbonato'ferroso V inangaiiüso. ágenos medicinales de gran valor como revons- 
l i tu y e n te s . Tieneirias aguas de L A  M A U G A IU T A  dolde ca n tid a d  dega.s carbónico  
que las que pretenden ser sindlares; y es tal la pro[)orcion y combinación en (|ue 
se liüllan todos sus componentes, que les constituyen en un cspec.iticc) iiTeemp a- 
zable para las enfermedades herpéticas, e.scrofulosas y do la matriz, siiilis invete
radas, bazo, estómago, mesenlerio. llagas, toses rebeldes y demás que expresa la 
etiqueta de las botellas que expendon eu todas iaslannacius y droguerías, y en es 
depósito central, Jardines, 15 bajo deba., en donde se dan datos y explicaciones.

E n  el ú ltim o  año se h a n  vend ido  m a s de dos. m illones  de p u rg a s .

Embarques para las Americas.

The Pacific Steam Havigation Oompany
DOS SALIDAS MENSUALES 

para

R io -ia n e iro , M ontevideo  y  D ueños A y  res 
S a ld rá n  el 9  y  2 3  de Sep tie-nhre  

del p u e r to  de Cor u ñ a .

S a lid a s  fijas p a ra  Cuba el 2 3  de cada  
m es.

V ia jes ráp idos d  N e w  Y o rk  en 7  y  m e
dio d ia s.

S a lid a s  f  ja s  todos los sábados del H avre .

Representante general en Asturias: 
D. José San Román, Rosal, 46, Oviedo.

Escuela del Colegio
de

TENEDORES DE LIBROS.
Siiciirsal de Oviedo.

Calle del X̂ rudo, núm. 1.
DiaiJIDA POR

D . K m ilio  AÍarcos y G onzález.

Enseñanza completa mercantil. 
Reglamentos y aiitocedentes á su Di

rector, Trascorniles, 18, y en el local 
del Colegio, Prado, núm. 1.

.JOYERÍA,
GUILLERMO BIESCA,

Magdalena, 2 .— Oviedo.

Buen surtido de joy.as de los mode
los más nuevos y de últimas noveda
des, procedente de las iábricas más 
acreditadas de Francia y Alemania.

Se admiten encargos.
En precios y legítimo valor de las 

alhajas conservará esta casa su antiguo 
crédito.

nm  RIlOJEliÍA SllZA
DE

R A M O N  V A L D É S ,
P la zu e la  de R iego .— O viedo.

En esta importante casa el público 
encontrará Relojes de oro, plata, nickel, 
acero bruñido, etc., etc., de todas cla
ses y precios.

A L O S SO RD O S

Una persona que se ba curado ja sor
dera y ruido de oidns que piulec'íó du
rante" 23 años usando un remedio seii- 
cülíslmo enviará si.i descripción graüs 
á (iiiien la desee. Dirigirse al señor Ni* 
chelson, Cármen, 23, Madrid.

Sociedad Benéfica de Socorros 
'MTduoi., Monte-p'.o y  Caja de 
ahorros^ constitidia con arretj'o 
d la Lnjde SO de Junio de \.SS7.
O f ic in a ÜE.vi'u.vL, M vnz. n̂ v , l i .  M ad :i i i).

Cuotas semanales O.iO, 0.15, 0.20, 
ó 0,25 céntimos de peseta. Los asocia
dos peivibirui) en casos de enfji’inedaO
1,25, !,50, 1,75 ó 2 pesetas, según l.i 
cuota pon|iie estén inscritos.

A los asociados que se hayan inutili
zado en el trabajo, se les eiiti'i'ga ade
más una suma que con arreglo á si  
(dase V á la antigüedad (¡iie lleve en el 
T í:SUR0  DhlL OBKERU, varía desde 
150 á 500 pesetas.

Los iierederos por fnllecimimUo Jel 
Suscrito, recibirán además do pagados 
los gastos de ei.lieri'o desdci 55 hasta 
125 [lesetas.

También pueden ingresar en esta 
Asociarión las mujeres y los menoiais 
de edad.

Los socios inscritos que además de
seen tener derecho á médico y medici
nas, aumentarán la cuota semanal has
ta completar 50 céntimos.

Representante en Asturias del Tesoro 
del Obrero, Aiuiario del Comercio, 
Agente genera! de la Compañía ia Unión 
y el Fénix Esiiañol, y Sulnlircctor de 
ia Protección Agrícola Española, 

Joaquín de! Valle y Vega. 
O ficinas.— U n ive rs id a d  1 0 . —O viedo.

LA UNION
F É N I X  E S P A Ñ O L .

Compañía ñc Seguros Reunidos.
Direeciém gener.il, Calle de Olózaga, 1, 
(Paseo de Recoletos).

M A D R I D .

CAPITAL; Rs. vii. 48.000.000 efec
tivos.

Primas y reservas 147.251.000 rea
les vellón.

Seguros á primas fijas contra Incen
dios. Sobre la vida.

2 3  años de e x is ten e ia .
Reales vellón, 105.807.613,16 de 

siniestros pagados.
Subdirector en la Provincia,

Don Edmundo Lacasette.
Agente Genera! de la iFoneíere,)) Com
pañía (le Seguros contra los riesgos de 

Transiuirles y accidentes.

C a p ita l gS.OOí).©©© <lc p e s e ta s .

Oficinas, I lu a ,  -í. OYIELO.
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romo brotó de su núcleo céntrkm.

Séaine permitido ofreceros esta irná- 
gen cual modelo de las manifestaciones 
de! amor en el alma femenina no com- 
pi'imida, estrechada y hundida <mi con- 
liividados sombrías, sino anchurosa, 
extensa, reílejadora de la inmensidad 
de los cielos y de la inmensidad de la 
llerra. guardando en sus profundos se
nos raudales de bondad, tesoros más 
valiosos que las auríferas arenas del 
imaginado lago.

i)'ipertemos á la vida del amor con 
mili ('Slimación de nosotras mismas tan 
!!i;|.!ebrantable como el agudo peder
nal í[ue hiende las cristalinas omUs;_im 
importa que sea pequeño, casi invisi- 
hlc, si lleva los cortes del diamante y 
las durezas del bronce; que caiga sin 

apenas visto en el centro do nuestra 
cxistímcia; de él surgirá laoiidularión sa- 
gradaque suavemente irá marcando esfe
ras tranquilas, arimónicas. perfectamen
te redondeadas en torno de su centro.

-  10 —
¡Oh, no son estas las evoluciones del 

amor á través de la espccieí ¡No son es
tas sus esfcrasl ¿Cuáles son, pues?

Sigamos comparando. Veamos la in
mensa superficie de un ancliui’oso lago: 
auríferas arenas esmaltan su fondo 
abierío en gi'anUica roca; sus liberas 
son taludes abruptos, inextricables 11o- 
reslas, extendidos valles; es la imágeii 
del lago inmenso que tiene tormenta y 
serenidades como el Océano; digno es
pejo de lo itilinilo no se necesita mirar 
arriba ni aliajo ¡lara ver en su extensa 
superiicie la majestad del cielo y la ma
jestad de la tierra. Un agudo pedernal 
cae en su centro; con tersuras de bron
co y agudezas de diamante liiendn rá- 
¡nd’o las cristalinas ondas produciendo 
un radio lirme y seguro alrededor de 
su centro. La onda crece y se ensancha, 
sin sacudidas, y dá lugar á otra onda y 
luego á O tra que, multijdicada hasta lo 
iiilinilo, se pierde en la inmensidad do 
su grandeza tan cristalina y tan serena

— 13 -
sentó en árido Calva.'io de decepciones 
que arrancan de nuestro ser primero ia 
hermosura, más tardo la bondad, des
pués la resignación.

¿Cómo es esto? ¿Qué aberración con
suma ('sla contradicción?

El amor, ese sentimiento, osa vibra
ción, esa lev ó ese astro, (jue bien sur
giendo innato en nuestro ser moral, 
bien ondulando como (luido de colio- 
siÓMi. bien ordenado como misterioso 
código ó bien acumulando las fuerzas 
vivas como dinámico motor de la na
turaleza, de todos modos puede lla
marse, lo ¡ntrínsk'o esencial de nues
tros espíritus, extendiendo una s.>m- 
bra de negaciones y de sutrimientos 
sobre la criatura más apta para sen
tirle, transmitirle, obedecerle ó glori- 
iicarle.

Rermilidini* que sin más argumenta
ción ex[)Oailiva atraiga vuestra imagina
ción al ancho cani[)o de las coinpara- 
ciones y os exponga la radiación del

Ayuntamiento de Madrid




